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Número 19. 

CERVERA, 
SA REAL Y PONTIFICIA UNIVERSITAT 

VENSUDA Barcelona, després d' una re­
sistencia heroica que la posa al nivell 

de Sagunto y de Numancia, per las vic­
toriosas armas de Felip V en 1714, no 
pogué veurer per çó la ciutat acabats sos 
clois ab la rendició; ans bé tingué de re­
signarse á soportar noüs y lamentables 
infortunis, com la pres i y mort de sos 
mes esforsats capdills, lo derribo de sos 
mes populosos barris, la disolució de 
son Concell de Cent, la pèrdua de sos 
furs, lleys y privil-legis y la trasladó 
de sa Universitat. *-

Los estudiants catalans havian pres 
una part molt activa contra Felip V en 
la sangrenta lluyta que dura desde 1705 
á 1714, y era precís adoptar las oportu­
nas midas pera evitar en lo sucessiu que 
la juventud estudiosa cambies los pací­
ficos exercicis de Minerva per los be­
licosos de Marte, y á aquest efecte se 
suprimiren de un cop de ploma totas 
las Universitats de Catalunya pera re­
fundirlas en una sola. ¿Quina fou la afor­
tunada ciutat ahont s'alsá aquest famós 
monument? Aném á véureho. 

Tan prompte com va ser aclamat Fe­
lip V per rey de Espanya en las Corts 
reunidas en Madrid, se trasllada á Bar­
celona, y á son pas per Cervera en 1701 
jura los privil-legis de esta població, 
li concedí lo títol de ciutat ab vot á 
corts y altras moltas prerogativas, que­
dant per aquest motiu lligada ab lo lias 
de son profont agrahiment á sa dinastía; 
mes com en 1705 las restans ciutats 
del Principat se rebelaren contra Fe­
lip V, Cervera seguí fidel á sos jura­
ments, y sola y sens ajuda toca las ter­
ribles consecuencias de son aislament. 
Encara que fent prodigis de valor, orga-
nisant un regiment de naturals de la ciu­
tat, que resta numerat entre 'Is demés 
del exèrcit y presta servey actiu du­
rant los deu anys que dura aquella lluy-

CERVERA. 
SU REAL Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD. 

VENCIDA Barcelona, después de una re­
sistencia tan heroica que la pone al 

nivel de Sagunto y Numancia, por las 
armas victoriosas de Felipe V en 1714, 
no pudo ver la ciudad acabados sus do­
lores con su rendición; antes bien hubo 
de resignarse á sufrir nuevos y lamen­
tables infortunios, como el encarcela­
miento y muerte de sus mas esforzados 
caudillos, el derribo de sus mas populo­
sos barrios, la disolución de su Consejo 
de Ciento, la pérdida de sus fueros, le­
yes y privilegios y la traslación de su 
universidad. 

Los estudiantes cetalanes habían to­
mado una parte muy activa contra Feli­
pe V en la sangrienta lucha que duró des­
de 1705 á 1714 y era preciso adoptar las 
oportunas medidas para evitar en lo su­
cesivo que la juventud estudiosa trocase 
los pacíficos ejercicios de Minerva por 
los belicosos de Marte; y á este efecto 
se suprimieron de una plumada todas las 
universidades de Cataluña para refundir­
las en una sola. ¿Cuál fué la afortunada 
ciudad donde se levantó este monumento 
famoso? Veámoslo. 

Tan pronto fué aclamado Felipe V 
por rey de España en las Cortes reuni­
das en Madrid, trasladóse á Barcelona, y 
á su paso por Cervera en 1701 juró los 
privilegios de esta población, le con­
cedió el título de ciudad con voto á 
cortes y otras muchas prerogativas, que­
dando por esta razón adherida por el la­
zo de un profundo agradecimiento á su 
dinastía; mas como en 1735 las demás 
ciudades del Principado se rebelaron 
contra Felipe, Cervera siguió fiel á sus 
juramentos, pero sola y sin apoyo, tocó 
las terribles consecuencias de su aisla­
miento. Aunque hizo prodigios de va­
lor, organizando un regimiento de na­
turales de la ciudad, que quedó nume­
rado entre los demás del ejército y prestó 
servicio activo durante los diez años que 
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ta, no pegué impedir lo ser saqueixada 
diferents vegadas, lo enderrocament de 
sas murallas. 1' incendi de sas casas y 
altres infinits mals y desgracias. En un 
sol dia se traslladaren á Lleyda 700 fa­
milias ó sia casi la totalidat del vehi-
nat á causa de las horribles vexacions 
ae que feu víctima, arribant á tant que 
lo monarca prohibí absolutament li par­
lessin d' ella per lo molt que 1' enujaban 
aytals noticias. 

Tanta llealtat, tant d' entussiasme, 
tants sacrificis eran acrehedors á una gran 
recompensa; y per això Felip V bon punt 
alcansá la victoria paga á Cervera ab re­
gia munificencia 1 deute de gratitut que 
habia contret ab ella, donantli '1 dictat 
de fidelíssima, colmantla de privil-legis y 
exencions y concedintli la Universitat 
que arriba á conquistarse universal 
renom. 

Per edicte espedit á 16 de Novem­
bre de 1714 disposa lo Capità general d' 
Aragó y Catalunya, que la Universitat 
de [Barcelona fos traslladada á Cervera, 
ínterin S. M. ordenes lo convenient y en 
sa consecuencia la ensenyansa de la teo­
logía, cànons, lleys y filosofía comensá 
a donarse en esta ciutat, deixant solsa-
ment á la primera la de medicina, ci-
rujía, gramática y retórica. Nomenárense 
així mateix los catedra'tichs necesaris, á 
saber: pera la teología al jove Doctor 
En Francesch de Reart y de Queralt, 
que fou després lo primer cancelan, y 
en qui residia tota la jurisdicció escolás­
tica y morí en olor de santetat, y al P. 
lector Fr. Eernat Rivera; al P. Joseph 
Sirarenech pera la facultat de cànons; 
al Dr. OlaguerRefartpera la cátedra de 
prima; al Dr. Miquel Gonses pera la 
del decret y al llicenciat Francesch Fi-
nestras pera la menor de instituta; pera 
filosofía al Dr. Raimundo Closa y al 
Dr. Francesch Serra y de Portell. Dis­
posà ademes que lo vice-rector En Do­
mingo Nuix passés á Cervera ab los es­
mentats catedrátichs pera cuidar del or­
dre y disciplina escolar de dit establi­
ment interino, quals cursos debían co-
mensar en 7 de janer pròxim, com així 
se verifica. Establírense las cátedras en 
lo convent de PP. Mínims de Sant Fran-
cesh de Paula y varen dotarse 'ls pro-
fersors zb 200 lliuras catalanas lo de 
major sou y ab 80 lo de menor, que era 
lo de instituta. 

duró aquella contienda, no pudo impe­
dir varios saqueos generales, el derribo 
de sus murallas, el incendio de sus casas 
y otros infinitos desastres. En un solo 
dia trasladáronse á Lérida 700 familias 
ó sea casi la totalidad del vecindario á 
causa de los horribles vejámenes de que 
era víctima, los cuales llegaron á las­
timar tanto el ánimo del rey que pro­
hibió absolutamente se le hablase de 
ellos por lo mucho que le dolían. 

Tanta lealtad, tanto entusiasmo, tan­
tos sacrificios eran acreedores á una gran 
recompensa; y por eso Felipe, en cuanto 
hubo alcanzado la victoria, pagó á Cer­
vera con regia magnificencia la deuda 
de gratitud que con ella habia contraido, 
dándola el dictado de fidelísima, col­
mándola de privilegios y exenciones y 
concediéndola una universidad que lle­
gó á adquirir universal renombre. 

Por edicto fecha 16 de noviembre 
de 1714 dispuso el Capitán general de 
Aragón y Cataluña, que la universidad 
de Barcelona fuese trasladada á Cervera, 
ínterin S M. ordenase lo conveniente; 
y en su consecuencia la enseñanza de 
teología, cánones, leyes y filosofía 
comenzó á darse en esta ciudad, dejando 
solamente á la primera la de medicina, 
cirujía, gramática y retórica. Nombrá­
ronse asimismo los catedráticos nece­
sarios, á saber: parala teología al joven 
Dr. D. Francisco de Reart y de Queralt, 
que fué después el primer cancelario, 
en quien residía toda la jurisdicción es­
colástica y murió en olor de santidad, 
y al P. Lector Fr. Bernardo Rivera; al 
P. José Sirarenech para la facultad de 
cánones; al Dr Olaguer Refart para la 
cátedra de prima, al Dr. Miguel Gouses 
para la del decreto y al licenciado Pe­
dro Juan Fínestras para la clase de ins­
tituta; para la facultad de leyes al Dr. 
José Martínez, de prima; al Dr. Magín 
Indilla para la de código y al licenciado 
Francisco Finestras para la menor de ins­
tituta; para filosofía al Dr. Raimundo 
Closa y al Dr. Francisco Serra y de 
Portell. Dispuso además que el vice-
rector D. Domingo Nuix pasase á Cer­
vera con los mencionados catedráticos 
para cuidar del orden y disciplina es­
colar de dicho establecimiento interino, 
cuyos cursos debían comenzar en 7 de 
enero próximo, como así se verificó. Es­
tableciéronse las cátedras en el conven­
to de PP. Mínimos de S. Francisco de 
Paula y dotáronse los profesores con 
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Mentres tant, se maduraba lo gran­
diós projecte de alsar á la altura con­
venient í' ensenyansa pública en lo Prin­
cipat, descuidada á causa de haberhi en 
éll tantas universitats, reduhinlas á una 
sola ab los necessaris estímuls y aliciens 
pera atraures las notabilitats científicas 
y literarias. Moltas y de no escassa 
monta foren las dificultats que s' atra-
vessaren á la realisació del referit pro­
jecte, així en lo relatiu al punt que de­
bía servir de teatre literari com en lo 
referent á las crescudas sumas que 's 
necesitarían pera la edificació y soste­
niment de la ensenyansa; pero totas foren 
vensudas per la magnanimitat del rey. 
En la real cédula de erecció expedida 
en lo Pardo á 17 d' Agost de 1717 se 
expresa literalment en aquests termes: 

«Per quant las turbacions passadas 
del principat de Catalunya m' obligaren 
á manar se tanquessin totas las univer­
sitats per haber sapigut que 'ls que á 
ellas concurrian fomentaban moltas in-
quietuts, mes veyent reduhit á la meva 
obediencia tot aquell Principat y rego-
neixent la obligació en que Deu me ha 
posat d' atendrer al bé d' aquells vas­
salls y no permetrer que las torpes som­
bras de la ignorancia obscurescan lo 
preciós Ilustre de las ciencias, per Real 
ordre meva de 11 de maig de aquest any 
expedida al meu Consell de Castella re-
olguí restituhir á llurs naturals esta co-

smú utilitat, erigint pera general com­
prensió de totas las ciencias, bona crian-
sa de la juventud y esplendor d' aquesta 
monarquía una Universitat, que, essent 
émula de las majors d' Europa en rique-
sas, honors y privil-legis, convidi als 
naturals y estranys á coronar sa grande­
sa ab lo mes autorisat concurs; y tenint 
present ma gratitut quan he degut al 
amor y constant llealtat de la fidelíssima 
ciutat de Cervera en tot lo temps que 
ocuparen los enemichs aquell Principat, 
com acostumada á mantindrer ferma la 
fé á sos soberans promesa y essent suau 
son temperament, proporcionada sa si­
tuació y no sent plassa d' armas hont 
los militars solen turbar la quietud dels 
estudis, la hi elegit pera teatre literari, 
únich y singular de aquell Principat, á 

3uín fi he manat fer dissenyo y planta 
e un majestuós edifici á proporció de la 

2oo libras catalanas el de mayor sueldo 
y con 80 el de menor, que era el de ins-
tituta. 

Mientras tanto, se maduraba el gran­
dioso proyecto de levantar del polvo en 

ue yacia la enseñanza pública en el 
rincipado con motivo de haber en él 

tantas universidades, reduciéndolas á una 
sola con los necesarios estímulos y ali­
cientes para atraer á su seno las notabi­
lidades científicas y literarias. Muchas 
y no de escasa monta fueron las dificul­
tades que se atravesaron á la realización 
del referido proyecto, así en lo relativo 
al punto que debia servir de teatro li­
terario como en lo referente á las enor­
mes sumas que implicaria la edificación 
y sostenimiento de la enseñanza; pero 
todas fueron vencidas por la magnani­
midad del rey. En la Real cédula de 
erección expedida en el Pardo á 17 de 
agosto de 1717, se expresa literalmente 
en estos términos: 

«Por cuanto las turbaciones pasadas 
del Principado de Cataluña me obliga­
ron á mandar se cerrasen todas las uni­
versidades por saber que los que con­
currian á ellas fomentaban muchas in­
quietudes, mas viendo reducido á mi 
obediencia todo aquel Principado y re­
conociendo la obligación en que Dios 
me ha puesto de atender al bien de 
aquellos vasallos y no permitir que las 
torpes sombras de la ignorancia oscurez­
can el precioso lustre de las ciencias, por 
Real orden mia de 11 de mayo de este 
año expedida á mi Consejo de Castilla 
resolví restituir á sus naturales esta co­
mún utilidad, erigiendo para general 
comprensión de todas las ciencias, bue­
na crianza de la juventud y esplendor 
de esta monarquía una universidad, que, 
siendo émula de las mayores de Europa 
en riqueza, honores y privilegios, con­
vide á los naturales y estraños á coro­
nar su grandeza con el mas autorizado 
concurso: y teniendo presente mi gra­
titud cuanto he debido al amor y cons­
tante lealtad de la fidelísima ciudad de 
Cervera en todo el tiempo que ocupa­
ron los enemigos aquel Principado como 
acostumbrada á mantener firme la fe 
prometida í sus soberanos, y siendo sano 
su temperamento, proporcionada su si­
tuación y no siendo plaza de armas don­
de los militares suelen turbar la quie­
tud de los estudios, la he elegido para 
teatro literario único y singular de aquel 
Prineipado, á cuyo fin he mandado ha-
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idea formada de esta universitat; y pera 
donarli comens li he atjudicat las 6000 
lliuras de renta que sobre las generali­
tats de Barcelona pagaba aquella ciutat 
i sa Universitat, y á mes totas las ren­
tas eclesiásticas y seculars que gosaba 
dita Universitat, las de Lleyda, Girona, 
Vich, Tarragona y demés de aquell Prin­
cipat, las quals per esta providencia 
quedan existents y traslladadas á la de 
Cervera, etc.» 

Segons se desprent de las anteriors 
ratllas, la supressió de las universitats de 
Catalunya y sa traslació á la de Cervera, 
no obehie á móvíls de ódi ó venjansa 
per part del rey, per mes que apares-
can manifestos en r ánimo de sos gene­
rals, especialment al tractarse de Barcelo­
na. Entra, sí, en los plans de Felip, y per 
molt, la gratitut; pero aquet sentiment 1' 
enalteix tant com 1' aspiració de inmor-
talisar son nom per medi de una acade­
mia científica y litetaria que personifi­
qués sas sabias y elevadas miras, y qual 
celebritat ressonés en los mes apartats 
àmbits del mon pera gloria del fundador 
y de la nació que regía. 

Se dona comens á la fábrica en 1718, 
ab arreglo al plan alsat per Y inginyer 
En Lluis Curiel, sabre 1 solar que ocu­
paba 1' hospital antich y algunas casas; 
y després de 22 anys de incessant tre-
vall, pogué inaugurarse lo superb edi­
fici, encara que no totalment acabat, en 
1740 ab indescriptibles festas y regocitjs. 

Segons relacions fidedignas, costa la 
construcció y decorat del monument 
que 'ns ocupa coranta milions de rals, 
deguts en grant part á la generositat 
de Felip, y de altra á las rentas de las 
universitats suprimidas y á la mitat de 
las contribucions que allavors pagaba 
Cervera, qual mitat debia aplicarse á 
dita fábrica per espay de 20 anys, y lo 
restant á costejar la composició de las 
cátedras interinas, á la traslació del hos-

Íiital y á indemnisar als propietaris de 
as casas que debían enderrocarse pera 

alsar la Universitat. Contribuhí, donchs, 
Cervera á la edificio ab 29000 lliuras 
catalanas y pròximament ab altras tan­
tas pera las atencions demunt espressa-
das, segons escriptura de 23 de novem­
bre de 1717, otorgada en poder del 
notari de Madrid En Antoni Sánchez 
per lo procurador de dita ciutat En An-

cer diseño y planta de un magestuoso 
edificio á proporción de la idea forma­
da de esta universidad: y para darla prin­
cipio la he aplicado las 6000 libras de 
renta que sobre las generalidades de 
Barcelona pagaba aquella ciudad á su 
universidad, con mas todas las rentas 
eclesiásticas y seculares que gozaba di­
cha universidad, las de Lérida, Gerona, 
Vich, Tarragona y demás de aquel Prin­
cipado, las cuales por esta providencia 
quedan existentes y trasladadas á la de 
Cervera, etc. 

Según se desprende de. las anteriores 
líneas, la supresión de las universidades 
de Cataluña y su traslación á la de Cer­
vera, no obedeció á móviles de rencor 
ó de venganza por parte del rey, por mas 
que aparecen manifiestos en el ánimo de 
sus generales, especialmente al tratarse 
de Barcelona. Entró, si, en los cálculos 
de Felipe, y por mucho, la gratitud; 
pero este sentimiento le enaltece tanto 
como las aspiración de inmortalizar su 
nombre por medio de una academia 
científica y literaria que personificase 
sus sabias y elevadas miras y cuya ce­
lebridad resonase en los mas apartados 
ámbitos del mundo para gloria del fun­
dador y de la nación que regía. 

Dióse comienzo á la fábrica en 1718, 
con arreglo al plano levantado por el in­
geniero D. Luis Curiel, sobre el solar 
que ocupaba el hospital antiguo y al­
gunas casas, y después de 22 años de 
incesantes trabajos de edificación pudo 
inaugurarse el soberbio edificio, aunque 
no totalmente concluido, en 1740 con 
indescriptibles festejos y regocijos. Se­
gún relaciones fidedignas, costó la cons­
trucción y decorado del monumento que 
nos ocupa cuarenta millones de reales, 
debidos en gran parte á la generosidad 
de Felipe y de otra á las rentas de las 
universidades suprimidas y á la mitad de 
las contribuciones que entonces pagaba 
Cervera, cuya cantidad debia aplicarse á 
dicha fábrica por espacio de 20 años y 
la restante á costear la composición de 
las cátedras interinas, á la traslación del 
hospital y á indemnizar á los dueños 
de las casas que debían derribarse para 
levantar la universidad. Contribuyó, 
pues, Cervera á la edificación con 29000 
libras catalanas y próximamente con otras 
tantas para las atenciones arriba expresa­
das, según escritura de 23 de noviembre 
de 1717 otorgada en poder del notario 
de Madrid D. Antonio Gañet y el con-
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toni Gañet y 1 Conceller de Castella, 
y En Lluis Curiel y Tejada en nom 
del rey. 

Mentres tant se construía la Univer­
sitat, establlrense provisionalment totas 
las cátedras en lo referit convent de 
Sant Francisco de Paula, comensantse 
los cursos en i5 de Setembre de 1717 
y nombrantse Is professors mes distin­
gits per son saber y acrissolada hon­
rades, los quals continuaren fins á 1725 
en que S. M. declara vacants totas las 
cátedras y disposà una oposició pera 1 
nombrament de professors. Com á con­
seqüència de aquesta Real disposició y 
per estar agregadas á la de Cervera to­
tas las universitats abolidas, li que­
daren també incorporadas totas las ren­
tas que tenían y á mes las pensions sobre 
las mitras de Catalunya y beneficis sim­
ples. Mes tart y per butlla otorgada en 
1730 per Benet XIII se li concediren 
vuit canonicats pera altres tants profes­
sors y altras gracias y privil-legis De 
sort que las rentas anyals propias de 
la Universitat en qüestió, incluhint los 
drets de matrícula, proba é incorpora­
ció de cursos y graus majors y menors, 
pujaban á 248,457 rals. Ab tant pingüe 
renta, després de termenada la edificació 
del monument, dotárense ab la magnifi­
cencia y alts propòsits de Felip totas 
las cátedras y oficis de la Universitat, 
la qual, així en sa part material y científi­
ca, com en sos estatuts, lo mateix que en 
sa organisació, se sobreposà ben prompte 
á las de Salamanca, Alcalá y Osea, y 
omplí d' admiració al sabi italià Lago-
marsino. Fou una obra acabada y perfec­
ta en quán podia serho desde son ori­
gen; pot dirse d'ella que no tingué in­
fancia, perquè nasqué ja adulta y desen­
rotllada". Per aquesta rahó, lo crèdit, 
creiximent y esplendor de la célebre 
academia, mercè á la sabiduría y cel pro­
verbial de sos doctes professors supera­
ren las esperansas del august fundador, y 
als pochs anys adquirí fama europea. 

En teología, jurisprueencia, matemá­
ticas, filosofía, oratoria, literatura, Men­
guas, medicina y altres rams del saber 
huma, produhí homes que honraren á 
la patria y á son setgle, entre 'ls que 
hi ha que contar los Finestras, Dorca, 
Miret, Vega, Dou, Viñas, Rojas, Riera, 
Bacardí, Mujal, Gallisá, Pou, Ferrusola, 
Homs, Utjés, Alaban, Rey, Pedreral, 
Escudero, Rius, Janer, Xarrier, Torra, 

sejero de Castilla D. Luis Curiel y Te­
jada en nombre del rey. 

En el Ínterin se construía la uni­
versidad, estableciéronse provisional­
mente todas las cátedras en el referido 
convento de S. Francisco de Paula, co­
menzándose los cursos en i5 de Setiem­
bre de 1717 y nombrándose los profeso­
res mas distinguidos por su saber y acri­
solada honradez, los cuales continuaron 
hasta 1725, en que S. M. declaró vacan­
tes todas las cátedras y dispuso una opo­
sición para el nombramiento de profe­
sores. Como consecuencia de esta Real 
disposición y por estar agregadas á la 
de Cervera todas las universidades abo­
lidas, le quedaaon también incorporadas 
todas las rentas que tenían y además las 
pensiones sobre las mitras de Cataluña 
y beneficios simples. Mas tarde y por 
bula otorgada en 1730 por Benedic­
to XIII, se le concedieron ocho cano­
nicatos para otros tantos profesores, con 
otras gracias y privilegios. De modo que 
las rentas anuales propias de la universi­
dad en cuestión, incluyendo los dere­
chos de matrícula, prueba é incorpora­
ción de cursos y grados mayores y me­
nores, ascendían á 248,457 reales. Con 
tan pingüe renta, después de la coclu-
sion del edificio, se dotaron con la 
magnificencia y altos propósitos de Fe­
lipe todas las cátedras y oficios de la 
universidad; la cual, asi en su parte ma­
terial y científica, en .sus estatutos lo 
mismo que en su organización, se sobre­
puso bien pronto á las de Salamanca, Al­
calá y Huesca y llenó de admiración al 
sabio italiano Lagomarsino. Fué una obra 
acabada y perfecta cuanto cabe serlo 
desde su origen; no tuvo infancia, por 
que nació adulta y desarrollada. Por esta 
razón, el crédito, pujanza y esplendor 
de la célebre academia, gracias á la sa­
biduría y proverbial celo de sus doctos 
profesores, superaron las esperanzas del 
augusto fundador y á los pocos años ad­
quirió fama europea. 

En teología, jurisprudencia, matemá­
ticas, filosofía, oratoria, literatura, len­
guas, medicina y demás ramos del hu­
mano saber, produjo hombres que hon­
raron á su patria y á su siglo, como los 
Finestras, Dorca, Miret, Vega, Dou, 
Viñas, Rojas, Riera, Bacardí, Mujal, 
Gallisá, Pou, Ferrusola, Homs, Utjés, 
Alaban, Rey, Pedrerol, Escudero. Rius, 
Janer, Xarrier, Torra, Balmes y otros 
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Balmes y altres moltlssims que no con­
sent enumerar lo curt espay d' aquesta 
monografía. 

Lo célebre establiment no sois con­
taba ab los elements de atracció que 
hem indicat, sino també ab altres tant ó 
mes valiosos. La lliberalitat de Felip 
va extendres fins al punt de dotar ab 
15o raccions diarias de pa á conte de 
la Real hisenda pera altres tants fills 
de pares pobres de la ciutat que volgues-
sen empendrer una carrera, y habent si­
gut molt contats en los primers anys 
los que utilisaren aquest benefici se 
ahorraren alguns mils procedents de di­
ta renta y ab aquest capital se funda lo 
colegi de Santa Creu, ab son hospital y 
edifici propi, que encara subsisteixen. 

Lo Colegi de la Verge de la Asumpta, 
que ab rentas propias del mateix sos-
tenia ab tota decencia molts estudiants 
y que ans estaba agregat á la Universi­
tat de Lleyda fou incorporat á la de 
Cervera. Lo de la Concepció de patro­
nat especial, y lo dels Vuitanta, del 
que 'n fou alumno presentat per lo bisbe 
de Vich 1' inmortal Balmes, qual con­
servació y gastos corrian á compte de 
la Universitat, eran altres tants ílorons 
de la corona de gloria que ostentaba. 
Aixís s' explica que de tots los punts 
de Espanya y també del estranger acu-
dissen alumnos desitjosos de inspirarse 
en aquest gran centre de llum y veritat 
y que creixés Ja concurrencia al pas 
dels anys, arribant en lo de 1822 á ser 
prop de dos mil los estudiants que po­
blaren sas grandilocuents aulas. 

Aquest sumptuós monument, per qual 
magnificencia se considera com una de 
las bellesas d' Espanya, está situat sobre 
una coma desde las que 's descubreix un 
vastíssim y accidentat horisont. Afecta la 
figura de un quadrilongo, qual costat 
major inedeix 58o pams ó 112 metros 81 
centímetros y 1 menor 465 pams ó 90 
metros 44 centímetros. A cada ángul del 
edifici s' alsa una torre de 186 pams de ele-
vació, en quals cüspides s' ostentaban ans 
quatre grants llaons d' ahont foren trets 
mes tart á fi de allaugerar de son enor­
me pes á la fábrica que ab l'impuls dels 
forts vendabais perjudicaba á 1 edifici. 

Las dos fatxadas, de istil barroch, 
son de pedra de sillería; y en la prin­
cipal, quals motlluras y relleus revelan 

muchísimos que no consienten enume­
rar los estrechos limites de este bos­
quejo. 

Él célebre establecimiento no sólo 
contaba con los elementos de atracción 
que hemos indicado sino también con 
otros tanto ó mas poderosos. La libera­
lidad de Felipe se extendió hasta el pun­
to de dotar con i5o raciones diarias de 
pan á cuenta de la Real hacienda para 
otros tantos hijos de padres pobres de 
la ciudad que quisieran emprender una 
carrera; y habiendo sido muy contados 
en los primeros años los que utilizaron 
este beneficio, se ahorraron algunos mi­
les procedentes de dicha renta y con 
este capital se fundó el colegio de Santa 
Cruz con su hospital y edificio propio, 
que aun subsisten. 

El colegio de la Virgen de la Asun­
ta, que con rentas propias del mismo 
sostenia con toda decencia á muchos es­
colares y que antes estaba agregado á 
la universidad de Lérida, fué incorpora­
do ala de Cervera. El de la Concepción, 
de patronato especial, y el de los Ochen­
ta, del cual fué alumno presentado por 
el obispo de Vich el inmortal Balmes, 
cuya conservación y gastos corrian á 
cuenta de la universidad, eran otros tan­
tos florones de la corona de gloria que 
ostentaba. Así se esplica que de todos 
los puntos de España y aun del estran-
gero acudiesen alumnos ávidos de inspi­
rarse en este gran foco de luz y verdad 
y como crecia la concurrencia al par de 
los años, llegando en 1822 á cerca de 
dos mil los que poblaron sus grandi­
locuentes aulas. 

Este suntuoso monumento, por cuya 
magnificencia se considera como una 
de las bellezas de España, está situado 
sobre una colina que descubre un vastí­
simo y accidentado horizonte. Afecta la 
figura de un quadrilongo, cuyo lado ma­
yor mide 58o palmos ó 112 metros 81 
centímetros y el menor 465 palmos ó 
90 metros 44 centímetros. En cada án­
gulo del edificio se levanta una torre 
de 186 palmos de elevación en cuyas 
cúspides se ostentaban en un principio 
cuatro soberbios leones en ademan de 
rugir, los cuales fueron desmontados mas 
tarde á fin de impedir que su enorme 
peso aumentado por el embate de los 
vientos perjudicase el edificio. 

Las dos fatxadas, de estilo barroco, 
son de piedra de sillería; y en la prin­
cipal, cuyas molduras y relieves revé-
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molt bon gust, s' hi trova la porta mes 
notable adornada ab relleus, columnas 
y escuts de metall. Conté tres grants 
patis ó plassas, venint després de la pri­
mera una segona fatxada de grant mè­
rit artístich, y 's trovan las altras assen-
tadas sobre la volta de dos grants cis­
ternas, que poden assurtir de aigua po­
table al vehinat per espay de alguns 
mesos. L' interior está sostingut per archs 
y mitjos archs, en nombre de 3o8 los 
primers y 206 los segons, contant entre 
la part externa é interna 111 balcons y 
finestras en lo pis baix y 187 en lo piin-
cipal. Las aulas pera las classes están 
distribuidas ab admirable acert y sime­
tría en abdos pisos, trovantse en lo se­
gon varias salas sumptuosas destinadas 
als actes académichs, descollant entre 
totas per sa espayositat la nomenada del 
Claustro. 

La iglesia ó sia 1 teatre de la uni­
versitat, que es de grants dimensions y 
de exquisit gust, te una arquitectura tant 
atrevida que causa 1' admiració dels in-
teligents, puig se sostenen sobre archs 
tant elevats com sencills dos altas y ele­
gants torres, una á cada costat de la es­
glésia, tenint en son remate bonas cam­
panas, rellotje y per veleta dos águilas 
gegantescas de coure daurat al foch. 
Empero ahont lo gust trova sos mes 
sorprendents encants es en 1' altar major 
de esta església, dedicat á la Verge de 
la Concepció, qual imatje aixi com os 
delicats relleus y primorosas motlluras 
de dit altar, trevallat tot sobre finíssim 
marbre blanch, obra del escultor cerveri 
En Padró, constituheix una rara y pre-
ciosissima joya del art. 

Lo frontis té per remate una corona 
Real de colossals dimensions y la sego­
na fatxada una esfera de grant magnitut, 
una y altre de metall daurat. ¡Quin efec­
te tant magnifich y sorprendent no pro-
duhiria aquest edifici al acabar de sur­
tir de las mans de son inteligent artífice, 
llavors que sa esbeltesa y gallardía eran 
realsadas per lo reflexo del or de sos 
escuts, globo, águilas y corona! En re­
sumen, lo monument que á grants ras­
gos describim, es sólit sens ser pesat y 
tant elegant que no coneix rival. Te un 
istil, un carácter tan peculiar que no 
pot confondres ab cap altra edificació, 
com succeheix ab altras obras del ma­
teix genero. Lo viatjer que '1 contempla 
de prop ó lluny, diu sens vacilar al pri-

lan mucho gusto, está la puerta mas no­
table, adornada con relieves, columnas 
y escudos de metal. Consta de tres gran­
des patios ó plazas, viniendo después de 
la primera una segunda fachada de gran 
mérito artístico y estando sentadas las 
otras sobre la bóveda de dos grandes 
cisternas, capaces de surtir de agua pota­
ble al vecindario por algunos meses. 
El interior está sostenido por arcos y 
medios arcos, en número de 3o8 los 
primeros y de 206 los segundos; ha­
biendo entre la parte externa é interna 
111 balcones y ventanas en el piso bajo 
y 187 en el principal. Las aulas para 
las clases están distribuidas con admira­
ble acierto y simetría en ambos pisos, 
encontrándose en el segundo varias salas 
suntuosas destinadas á los actos acadé­
micos, descollando entre todas por su 
espaciosidad la llamada de Claustro. 

La iglesia ó sea el teatro de la uni­
versidad, que es de grandes dimensio­
nes y de esquisito gusto, tiene una ar­
quitectura tan atrevida que escita la 
admiración de los inteligentes; pues se 
sostienen sobre arcos tan elevados como 
sencillos dos altas y elegantes torres, 
una en cada lado de la iglesia, teniendo 
en su remate buenas campanas y reloj 
y por veleta dos águilas gigantescas de 
cobre dorado al fuego. Pero donde el 
gusto halla sus mas sorprendentes_ en­
cantos es en el altar mayor de esta igle­
sia, dedicada á la Virgen de la Concep­
ción, cuya imagen así como los deli­
cados relieves y primorosas molduras 
de dicho altar todo de finísimo mármol 
blanco, obra del escultor cervariense 
Padró, constituyen una rara y preciosí­
sima joya del arte. 

El frontis tiene por remate una coro­
na Real de colosales dimensiones y la 
segunda fachada un globo de gran mag­
nitud, una y otro de metal dorado. ¡Qué 
efecto tan magnífico y sorprendente no 
prcduciria este edificio cuando acabó de 
salir de las manos de su inteligente 
artífice entonces que su esbeltez y ga­
llardía eran realzadas por el relumbro 
del oro de sus escudos, globo, águilas 
y corona! En suma, el monumento que á 
grandes rasgos describimos es sólido sin 
ser pesado y tan elegante que no conoce 
rival Tiene un estilo, un carácter tan pe­
culiar que no puede confundirse con 
otra edificación, según sucede con otras 
obras del mismo género. El viajero que 
lo contempla de cerca ó de lejos, dice 

i 
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mer cop de vista: Aquest es un temple de 
Minerva. Per aquesta rano se lleigeix y 
fou aplicat ab tota propietat, en sa se­
gona fatxada aquesta significativa lligen-
da: Sapientia edificavit sibi domum. 

Bosqueixada ràpidament la historia 
de la Universitat de Cervera per lo que 
respecta á sa fundació, desenrotllo y 
apogeo, tócans ara resenyar ab breve­
tat sa decadencia y sa desaparició 

Lo dia 26 de juliol de 1811, fortificá-
rense en ella los francesos causantli 
aytals desperfectes, que necessita sa re­
paració un gasto de 4000 lliuras cata­
lanas. En 1817, un sigle just després de 
sa erecció, sufrí lo primer atach per 
part de Barcelona, que demaná al Go-
bern la revindicació de ser retornada la 
universitat al punt d' ahont habia surtit; 
empero aquesta vegada li fou negada sa 
pretensió per careixer de rahó y publica 
conveniencia reproduhint sa petició en 
1822, que tarapoch corona 1' éxit. 

Durant lo período constitucional de 
1820 á 1823 experimenta 1' edifici molts 
quebrantos, y, estant ja minat, lo res­
pecte que imposaba als sitíadors pogué 
impedir sa voladura. A ültims d' abril 
de 1823 lo Capità general de Catalunya 
maná posarli foch á pretest de que no 
's fortifiquessin en ella los enemichs, y 
en 15 de maig del propi any sufrí al­
tre incendi encara mes desastrós. 

Sossegats los ánimos se procedí á sa 
restauració mitjantsant la cantitat que 
pagaba Cervera per contribució territo­
rial é industrial, de que se li feu gracia, 
ab aplicació á dit objecte y cora indem-
nisació dels perjudicis que sufrí durant 
25 anys. Tantas vicisituts y contratemps 
no bastaren á agoviar á aquell claustre 
de sabis atletas,- puig la enseyansa conti­
nua ab tota regularitat fins als primers 
mesos de la guerra civil dels set anys, 
y per Real ordre de primer de Setem­
bre de 1837, fou traslladada provisional­
ment á Barcelona; mes per decret de la 
Junta superior gubernativa de Lleyda, 
de fetxa i5 de octubre de 1840 quedà 
de nou restablida á Cervera, obrintse 
lo curs lo 18 del mateix mes conforme 
ab lo plan de estudis vigent en aquella 
época. Pero aquestas mudansas no eran 
mes que 'ls estertorts de sa agonía; son 
fí era inevitable, perqué no li era donat 
ja conjurar la desfeta tempestat que so­
bre son cap s' era desencadenada. Per de­

sin vacilación y al primer golpe de vista: 
«Este es un templo de Minerva.» Por esta 
razón se lee y fué aplicado con toda pro­
piedad, en su segunda fachada este sig­
nificativo mote: Sapientia edificavit sibi 
domum. 

Bosquejada rápidamente la historia de 
la universidad literaria de Cervera por 
lo que respecta á su fundación, desarro­
llo y apogeo, cúmplenos reseñar con 
toda brevedad su decadencia y su ocaso. 

En 26 de Julio de 1811, fortificáron­
se en ella los franceses causándola tan­
tos y tan sensibles deterioros, que im­
plicó su reparación un gasto de 4000 li­
bras catalanas. En 1817, un siglo cabal 
de su erección, sufrió el primer ataque 
por parte de Barcelona, que pidió al 
Gobierno la revindicacion de ser trasla­
dada al punto de donde habia salido; 
pero esta vez fuele denegada su preten­
sión por carecer de razón y pública 
conveniencia, reproduciendo su petición 
en 1822, qne tampoco coronó el éxito. 

Durante el período constitucional de 
1820 á 1823, esperimentó el edificio mu­
chos quebrantos, y, estando minado, el 
respeto que imponía á los sitiadores 
pudo impedir su voladura. A últimos de 
Abril de 1823 el Capitán general de Ca­
taluña mandó pegarle fuego á pretesto 
de que no se fortificaran en ella los 
enemigos y en 16 de mayo del propio 
año sufrió otro incendio todavía mas 
desastroso. 

Sosegados los ánimos, procedióse á 
su restauración mediante la cantidad que 
pagaba Cervera por contribución terri­
torial é industrial, de que se le hizo 
gracia con aplicación á dicho objeto y 
en indemnización de los perjuicios que 
sufriera durante 25 años. Tantas vicisi­
tudes y vaivenes no bastaron á agobiar 
aquel claustro de sabios atletas; pues la 
enseñanza continuó con toda regulari-
daa hasta los primeros meses de la guerra 
civil de los siete años, y por Real or­
den de i.° de setiembre de 1837 fué tras­
ladada provisionalmente á Barcelona; 
mas por decreto de la Junta superior gu­
bernativa de Lérida, fecha i5 de Octu­
bre de 1840 quedó nuevamente resta­
blecida en Cervera, abriéndose el curso 
en 18 del mismo mes, conforme con el 
plan de estudios vigente en aquella épo­
ca. Pero estas mudanzas no eran mas 
que los estertores de su agonía; su fin 
era inevitable, porque no le era dado 
conjurar la deshecha tempestad que so-
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cret del Regent del Regne de 22 d' agost, 
de 1842 queda traslladada definitivament 
á Barcelona é incorporadas á dita uni­
versitat totas las rentas, bens y efec­
tes que posehía la que deixá de exis­
tir després de haber íl-luminat la patria 
ab llurs resplandors per espay de 125 
anys. Son derrer segretari substitut fou 
D. Antoni Bach, á qual amabilitat y 
felís memoria debém una porció de las 
noticias que precedeixen. 

Curta pero aprofitada fou la vida d' 
aquest colós del saber, y que nudri á 
tants homes eminents per sa ciencia y 
virtut. Avuy resta 1 monument mutilat, 
trist y solitari, sens esperansa de tornar 
á renovar sa grandesa. Pera oprobi y 
desconsol ha vist poblats sos claustres 
per los presidaris y convertidas sas cá­
tedras en estables. De bona gana cam­
biaría son abandono y trista soletat, per 
la vida de quartel, de fábrica, de col-legi 
ó de un institut militar ó civil. Mes sem­
bla que pera curull de impietat ni aixó sis-
quera li será concedit, estant compdem-
nat á plorar inútilment sa infausta sort, 
fins que cayent y enrunantse de dia en 
dia, torni altra vegada al lloch del no ser. 
En 1873 un incendi casual destruhí la 
cúpula de una de sas torres, que sois una 
lamentable apatía, donats los bons y ge­
nerosos sentiments dels cerverins, ha 
pogut fer que no 's reconstruhís. 

No pogué preveurer Felip V lo trist 
pervindre reservat al fastuós monument 
que alsá á la gratitut. y que la perso­
nificació de un grant pensament tingués 
tant lamentable fí. ¡Quina instabilitat la 
de las cosas humanas! Pero així y tot 
y mentres enlayre '1 monument sa al­
tiva front, evocará dolsos recorts, exci­
tará la compassió, donará lloch á pro­
fondas meditacions, será un patró de 
llealtat y '1 símbol de una egregia re­
compensa. 

bre su cabeza se cernía. Por decret 0 

del Regente del Reino de 22 de agosto 
de 1842 quedó trasladada definitivamen­
te á Barcelona é incorporadas á dicha 
universidad todas las rentas, bienes y 
efectos que poseialaque dejó de existir, 
después de# haber alumbrado la patria 
con sus esplendores por espacio de 125 
años. Su último secretario sustituto fué 
D. Antonio Bach, á cuya amabilidad y 
feliz memoria debemos una porción de 
las noticias que preceden. 

Corta, pero aprovechada, fué la vida 
de este coloso del saber, que amamantó 
tantos hombres eminentes por su ciencia 
y virtud. Hoy yace mutilado, triste y 
con sepulcral silencio, sin esperanza de 
ver remozados sus laureles. Para baldón 
y desconsuelo, ha visto poblados sus 
claustros por los presidarios y conver­
tidas sus cátedras en pesebres De buena 
tana trocaría su abandono y quejum-

rosa soledad, por una vida de cuartel, 
de fábrica, de colegio ó de un instituto 
militar ó civil. Mas parece que, para 
colmo de impiedad, aun eso le será ne­
gado estando condenado á llorar inútil­
mente su infausta suerte, hasta que, des­
moronándose de dia en dia sus tejados 
y paredes, vuelva otra vez al no ser. 
En 1873 un incendio casual destruyóla 
cúpula de una de sus torres, que solo 
una lamentable apatía, dados los buenos 
y generosos sentimientos de los cerva-
riènses, ha impedido reconstruir. 

No pudo prever Felipe V. el triste 
porvenir que estaba reservado al fastuoso 
monumento que levantó á la gratitud y 
que la personificación de un gran pensa­
miento tuviese tan lamentable fin. ¡Qué 
veleidad la de las cosas humanas! Pero 
asi y todo mientras levante en los aires 
su erguida frente, evocará dulces recuer­
dos, escitará la com pasión, dará pábulo á 
profundis meditaci ones, será padrón de 
lealtad y símbolo de una egregia recom­
pensa. 
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